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El Trabajo de Cleanto
Cuen ta  He rodo to ,  que  e l  r ey  eg ipc io  Amises

es tab lec ió  una  l ey  po r  l a  cua l  t odos  l os  hab i_
tan tes  deb ían  p resen ta f se  una  vez  po r  año  an te
las  au to r i dades  de  su  d i s t r i t o  pa ra  demosr ra r
que  ten ía  cada  uno  una  p ro fes ión  u  o f i c i o  que
le  p ropo rc ionaba  l os  med ios  de  v ida .  Los  ho l -
ga¿anes ,  es  dec i r ,  l os  que  no  v i v ían  de  t raba io
a lguno ,  e ran  condenados  a  muer te .  Una  l ey
seme ian te ,  pe ro  s i n  pena  de .muer te ,  ex i s t i ó
en  A tenas ,  dcnde  e l  A reópago ,  t r i buna l  com-
pues lo  po r  l os  c i udadanos ,  más  em inen tes .
c i t ó  a  C lean to ,  un  a t l e ta  d i sc ípu lo  de l  f i l óso fo
Zenón ,  pa ra  que  exp l i ca ra  cuá les  e ran  sus
recu rsos  de  v ida .  Los  mag is t rados  sab ían  que
carecía de b ienes y que no t rabajaba,  pue$se
pasaba  todo  e l  d ía  escuchando  l as  l ecc iones
de  su  maes t ro .  C lean to  se  p resen tó  an te  l os
jueces  acompañado  de  una  anc iana  y  de  un
ho r te lano .  Es te  ú l r imo  dec la ró  que  du ran te  l a
noche Cleanto sacaba agua y regaba su huerto:

. . po r  su  pa r te  l a  anc iana  d i i o  g ' ue .  de  vez  en
cuando ,  pe ro  s i empre  du ran te  l a  noche .  C lean_
to  hac ía  g i ra r  l a  p ied ra  de  mo le r  t r i go .  E l
acusaCo  man i fes tó  en tonces  que  l o  que  gana -
ba  t raba jando  de  noche  en  esa  fo rma  l e  pe r_
nr i t ía  dedicar  e l  d ía a l  esrudio de Ia f i losof ía.

Los  j ueces ,  so rp rend idos  po r  ese  amor  a l
estu 'd ior  no s 'ó lo lo  absolv ieron s ino que le
o f rec ie ron  una  suma de  d ine ro  pa ra  que  po r
algún t iempo deiara de t rabajar  y  se entregase
sin preocupaciones a l  cu l r ivo de la  f i losof ía.
C lean to  l a  rehusó  dec la rando  que  su  t raba io
le  p roduc ía  l o  su f i c i en te  pa ra  sus  neces idades .
Sus t i t uyó  a  Zenón  eomo maes t ro  de  f i l oso f ía
y  t uvo  po r  d i sc ípu lo  a  An t ígono ,  qu ien  más
ta rde ,  ausen te  de  A tenas ,  l o  de jó  de  i e r  po r
mucho  t i empo .  De  reg reso  a  l a  c i udad ,  An t í -
gono  l o  encon t ró  ganándose  l a  v i da ,  como
an tes ,  en  l a  pesada  ta rea  de  hace r  g i ra r  una
piedra de moler .  Le preguntó por  qué cont i -
nuaba e ierc iendo ese rudo of ic iq y  Cleanto
rep l i có :  ¡

-CPor qué he de abandonar ,u,n of ic io  que
lne  pe rm i te  v i v i r  i ndepend ien temen te?

Plutarco,  que ref iere esta anécdota,  agrega;
(Gran hombre era éste que con la mi .sma
mano que empujaba la muela o amasaba e l
pan  esc r i b ía  sob re  l os  mov im ien tos  de  l os
p lane tas  o  sob re ' l os  d ioses  y  l a  i nmor ta l i dad
de l  a lma .  S in  embargo ,  cons ide ramos ,se rv i l  o
indigno ese t rabaio que a é l  le  daba l iber tüd
de cuerpo y de espír l tu>.  i
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EL BURLADOR BURLADO
En las of ic inas de un r ico industr ia l  cató_

l i co  ha l l ábase  un  l i b repensado r  despachando
c ie r tos  asun tos ,  cuando  se  p resen tó  una  Her -
man i ta  de  l os  Pob res .  E l  dueño  de  l a  casa
le  en t regó  un  b i l l e te  de  d iez  du ros .  Hab ía
apenas  vue l t o  l as  espa ldas  l a  mon ia ,  cuando
sonr iendo e l  l ibrepensador,  pregunió:

- iCuánto gasta usfed a l  año-entre f ra i les,
monja_s,  curas,  sacr is tanes y cofradías?

- iHombre,  no l lega a una peseta d iar ia !-Y  ¿hace  muchos  años  qu j  sos t i ene  gas to
tan  i nú t i l ?

-Pasan de cuarenra.
-  Pues s i  ese d inero lo  hubiera colocado

usted a buen ioterés,  a estas horas podría i r
en coche.

-Diga usted:  ¿usted no ha gastado nunca
un  cén t imo  en  da r  l imosna  a  f r a i l es ,  mon jas ,
curas,  sacr is tanes y cofradías?

-éYo? Jamás.
-Pues,  s i  es así ,  ahora daremos un paseo

en  e l  eoche  que  a  us ted  l e  han  p roduc ido
esos ahorros.
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Jubileo de la Redención
Ano de Gracias t 934

Ano Santo Extraordinario para todo el Orbe Católico

N el  XIX centenar io de la  Redención del  género humano,  e l  Santo Padre,  deseoso
de que todos los f ie les cató l icos rec ib ieran gracias especia les para su sant i f icac iónr
declaró e l  Año 1933 e l  Año Santo y concedió pr iv i leg ios grandís imos e indulgen-
c ias prec iosís imas para todos los que v is i taren Roma con Ia in tención y d isposic iones

que se nec.es i tan para ganar tantas gracias.
Todas esas solemnidades fueron d ispuestas en Roma para conmemoraf  e l  .XIX cente-

nar io de la  muerte de Nuestro Señor Jesucr is to y  como no todos los cató l icos pudieron
v i s i t a r  Roma,  e l  Sumo Pon t í f i ce  P ío  X I  con  amor  pa te rna l  pa ra  sus  h i i os  p romu lgó  l a  Cons -
t i tuc ión Apostó l ica <Quod super iore anno) por  la  cual  ext iende a todo e l  Orbe Cató l ico las
graoias y favores espi r i tua les del  Jubi leo,  que podrá lucrarse desde e l  8 de abr i l  de 1934
hasta e l  28 de abr i l  de 1935.

La lg les ia Cató l ica es como una amorosa madre para sus h i jos,  cu ida de e l los con
g ran  so l i c i t ud  y  ap rovecha  de l  Pode r  D i v i no  que  l e  f ue  con fe r i do  desde  que  Nues t ro  Seño r
Jesucr is to la  fundó dejando como Jefe Supremo a San Pedro,  poder que s igue t ransf i r iéndose
a todos los Su.mos Pont í f ices,  para derramar sobre sus h i jos toda c lase de gracias y berrd ic iones.

Según nuestra fe,  e l  pecado puede ser  perdonado en la confesión s incera,  pero la  pena
merecida por  nuestros pecados t iene que ser  purgada,  ya sea en esta v ida por  medio de la
o rac ión  y  pen i t enc ia  y  po r  su f r i r  con  humi ldad  todas  l as  penas  que  D ios  nos  env ía  o  des -
pués de nuestra muerte tenemos que ser  pur i f icados en e l  Sant t ¡  Purgator io.

Las gracias del  Jubi leo son tan grandes,  que s i  nos preparamos b ien,  es deci r ,  s i  ha-
cemos una s incera y buena confesión,  s i  rec ib imos con amor la  Santa Comunión y cum-
pl imos con todo lo prescr i to  para ganar e l  Jubi leo,  quedamos pur i f icados y la '  pena que
merecemos por  todos los pecados que hemos comet ido desde,  que tenemos uso de razón,
queda perdonada.

.  Nada más grande para un a lma creyente,  tener  segur idad que será perdonada y que
si  muere habiendo ganado e l  Jubi leo,  no tendrá que i r  a l  purgator io.

En e l  curso de los años,  se cometen inf in idad de pecados más o menos graves,  y  se
quedaría una horror izada s i  pudiera ver  ret ratado,  d igamos en una.  pel ícu la,  todas las fa l tas
que hemos comet ido,  y  v iv imos muy t ranqui los,  s in pensar en las penas que noS esperan
después de nuestra muerte.

Dios nos ama con un a.mor in f in i to  que los humanos no podemos cornprender con
nuestros sent idos corporales;  s i  nos manda sufr imientos en esta v ida,  no es por  su gusro,
s ie inpre y en todo lo que hace t iene grandes y amorosos designios.  Dios es in f in i tamente
justo,  premia a cada uno según sus mér i tos,  y  como Ia fe l ic idad eterna no puede otorgar la
a quien no la  merece,  pone en su lg les ia muchos medios para que los pecadores
purif icarse y merecer esa felicidad eterna.

¿ :  , ; 1 : ¡'S ' : ' "



-r:r¡i

iil'
1..,

i:,

178 i  REVISTA COSTARRICENSE
+

Dio"  
" "  

todo Amor,  s i  fuera un Dios vengador los humanos tendr íamos que pagar muy

duro tódo lo que lo ofendemos,  v iv i r íamos constantemente cast¡gados,  pero como conoce

nuestra f ragi l idad humana nos-  perdona y nos da t iempo y medios de corregi rnos y aun

más,  de l legar  a ser  grandes santos.
Tengamos gran conf ianza en Nuestro Dios,  humi l lémonos y p idámosle perdón y apro-

vechemos este Año de Gracias para ganar e l  Santo Judi leo para que s i  tenemos que v iv i r

rhuphos años más,  nuestra cuenta d isminuya,  pues las indulgenc ' ias concedidas nos perdonan

todos los pecados que hemos comet ido en toda nuestra v ida has{a e l  día que terminemos

de ganar las indulgencias del  Jubi leo.  Aun más,  los confesores aprobados t ienen poder de

perdonar toda c lase de pecados aun aquel los reservados a l  Ordinar io o a la  Santa Sede,  en

la forma y modo d ispuest 'os por  e l  Derecho.

.  Condic iones para ganar e l  ,Jubi leo:
Debe haberse cumpi ido con la confesión y Comunión Pascual .
Confesión y .Comunión con la in tención de ganar e l  Jubi leo.
Doce v is i tas a las lg les ias indicadas por  e l  Ordinar io.
Se pueden hacer las v is i tas en un día o en var ios días y en las iglesias que estén

i
t

! ,

ind icadas para cada lugar .

.  Las oraciones que deben rec i tarse según la Bula son:
l .  Delante del  Al tar  del  Sant ís imo Sacramento,  c inco Padrenuestros con Avemarías y

glor ia  por  las in tenciones del  Sumo Pont í f ice.
2. Delante de la imagen del Crucifi jo, tres Credos, agregando ufla vez: Te adoramos

Sant ís Ímo Señof  Nuestro Jesucr is to,  porque con tu Santa Cruz y muerte redi rn is te a l  mundo.

3.  Delante del  Al tar  de la  Sant ís ima Virgen,  s iete Avemarías en membr ia de sus

dolores y una vez la  jaculator ia :  Santa Madre,  haz que las l lagas del  Señor se impr iman en

mi corazón,  o b ien,  Madre l lena de dolor ,  haced que cuando expi remos,  por  tus manos entre-

guemos nuestras a lmas a l  Señor.
4.  Por  ú l t imo ante .e l  A l tar  del  Sant ís imo Sacramento,  récese una vez e l  Credo como

profes ión de nuestra fe cató l ica.
.  Se puede ganar e l  Jubi leo por  uno personalmente,  y  después se puede ganar cuantas

veces tenga uno la car idad de sacar  a lguna a lma del  Santo Purgator io.  Pensemos en la

af l ix ión,  e 'n e l  dolor  en que v iven las a lmas del  Santo Purgator io,  s i  nuestras orac iones ho

lab a l iv ian,  sus penas ¡o d isminuyen.  Pensemos y pongámonos en su lugar ,  t i  fuese nuestra

alma la que estuv iera en ese lugar  de dolor ,  cuánta ser ía nuestra grat i tud s i  a lguien se

apiadara de nuestro abandono y nos a l iv iara con sus p legar ias.

Ganemos e l  Jubi leo para nuestra a lma lo más pronto posib le y  dediquémonos a sacar '

a lmas del  Purgator io.
Nuestra car idad debe ser  muy agradable a Dios,  pue's  las a lmas del  Purgator io,  una

.vez l ' ibradas de sus penas i rán a a labar  a Dios y en esas a labanzas tenemos par te por

haberlas sacado del Purgatorio con nuestras oraciones.

Quis iera tener  e l  poder d iv ino de los santos para convencer a todo e l  mundo,  para que

ganen e i  Jubi leo y para que lb hagan muchís imas veces por  las a lmas del  Purgator io.
'  

Pensemos en la bel leza de nuestra a lma,  cuando quedemos l impias de toda ma'ncha y

pena de pecado por  haber ganado este extraord inar io Jubi leo.
Pensemos que asi ,  .  como ahora,  tenemos car idad con las a lmas del  Purgator io,  así

cuando seamos a lmas en e l  Purgator io,  no só[o esas a lmas que sacamos,  s ino ot ras a lmas

tend.rán la  misma car idad que nosotros tuv imos por  las a lmas del  Purgator io y  nos a l iv iarán

con sus p legar ias.
Una advertencia:  nuestro carácter  es calmoso,  todo lo dejamos para ú l t ima hora,  ahora

deci?i¡oi... 
'hay 

mucho tiempo para ganar el Jubileo, somos de la muerte... ganémoslo cuanto

antes 1y no lo  deiemos para más tarde, '  asÍ  también tendremos más t iempo para ganar lo

muchas. .veces.  Le rogamos hacer leer  esto y qntus iasmar a sus conocidos para que gane¡t

SARA CASAL VP¡. oe QUIROS.
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Dones y Ft,1:,o.:. $r?l.,Espíritu Santo

Cómo sacar partido del don de fortaleza

Viv id habi tualmente en e l  recogimiento y
en la unión con e l  Espír i tu  Santo,  en i ¡na
disposic ión de renunciamiento.  y  de mort i f i -
cac ión.  He ahí  e l  meior  medio que tenéis de '
aprovecharos del  don.de for ta leza que e l  Es-
pír i tu  Santo pone en vosotros,  Por  tanto,
cuando os sent ís  s in fuerzas o teméis a lgo,
cuando empecéis a temblar  ante una.ocasión
di f íc i l  o  penosa de l levar ,  recogéos con hu-
mi ldad,  confesad vuestra f laqueza e impoten-
c ia,  y  luego implorad mi  ayuda para g lor ia
mía,  procurando.  no miraros a vosotros mis-
mos. . .  Con esto os encontraré is  d ispuestos a
seguir  con doci l idad a l  Espír i tu ,  qu.  o.  

"o-municará sus a las para haceros superar  la
d i f icu l tad.-Así  e l  que v iene a ser  fuer te es
el  pequeñi to que se mant iene b ien entregado
al  Espír i tu  Santo y dóci l  a  su moción;  es e l
humi lde  y  déb i l , ' que  de ja  man i fes ta rse  en  é l
la  for ta leza d iv ina.

DON OE CONSEJO

: En qué consiste

Mientras que por  e l  don de in te l igencia
rec ibe e l  a lma el  conocimiento de la  verdad,
en Mí,  por  una luz que le es dada sobre las
enseñanzas de la  fe,  sobre mi  doctr ina y nr is
e iemplos,  la  c iencia os hace conocer e l  b ien
y e l  mal ,  la  par te que de Mí hay en las cr ia-
turas y la  que debéis vosotros ayudarme a.
sacar  de e l las;  luego e l  d<ln de consejo os
hace conócer cómo habéis de real izar lo.

En vuestra v ida práct ica es este don uno
de los máS preciosos para explotar  los ot ros
según mis designios.  De poco os serv i r ía
tener  e l  temor,  Ia  p iedad,  la  for ta leza,  la  in-
te l igencia y la  c iencia,  s i ,  Ln una ocasión,
entre dos cosas que se of recen,  quedárais
perple ios,  s in saber qué par t ido tomar.  Podrá
suceder que e l  a lma que rec ib ió e l  don de
co!seio no tenga s iempre una luz c lara sobre
lo que es más oportuno (en sí ) ,  o  que lo por
e l la  emprendido,  püeda luego no parecer  lo
meior ;  pero en estos fn ismos casos ese don
le comunica lo  que es oportuno hacer  o ev i tar

(Continuación)

para procurar mi gloria. Claro que este don
no excluye la  prudencia;  no ex i r ¡e de tomar
conseio a las cr ia turas,  antes mueve muchas
veces a usar  de este medio;  y  en este acto
de humi ldad exter ior  es cuando obra y hace
brotar  la  luz c lara y repent iua o e l  movimien-
to ínt imo'que d ispone y hace obrar  lo  que
conviene,

Obstáculos a l  don de consejo
Efectos que éste produce en e l  a lma

Este don exige del  a lma muchís ima abne-
gación y doci l idad; 'y  de ,e l la  dest ierra la  in-
qu ie tud ,  o  b ien  hace  t r i un fa r  de  e l l a  ' y .  l a
disipa, y así, mantiene el alma en gran paz,
atenta a l  momento presente,

El  a lnra que v ive en lo  pasado o lo  porveni r ,
no puede,  por  su agi tac ión,  exper imentar  los
efectos de este don .en la  -p leni tud de mi
voluntad;  porque e l  Espír i tu  Santo habla en
el  s i lencio,  y  obra en e l  recogi .miento;  y  a l l í
es donde e l  a lma perc ibe e l  dulce céf i ro de
la grac ia. . .  Hay muchos que se quejan de no
tener e l  don de consejo;  y  es con f recuencia
porque obran demasiado humananlente,  no
haciendo caso más que de la prudencia hu-
mana;  no oran lo  bastante,  o,  s int iénd8se'
movidos,  no quieren consul tar  a ot ros,  n i
aun a los que para e l lo  t ienen gracia,  d iscre-
c ión y autor idad;  no quieren rec ib i r  av isos
de los qué me per tenecén a Mí,  y  que l ienen
gracia,  ins is to;  porque no han de quererse
conduci r  según las ins inuaciones más o me-
nos veraces de la  imaginación,  que muestran
como insp i rac ión  d i v i na  l o  ' que  d i s ta  mucho
de ser lo.  La cordura y la  d iscrec ión no son
de n ingún modo excluídas por  e l  don de con:
se jo ,  que  só lo  hace  añad i r  una  l uz  sob rena -
tura l  a lo  que muchas veces d ic ta e l  mismo
buen  sen t i do .
'  

Hay que desconf iar  
'mucho 

sobre todo de
aquel los y aquel las que en toda ocasión quie-
ren meterse en la  d i recc ión de los demás,
arrogándose ese derecho o creyéndose en e l
deber de i r  a l  f rente y d i r ig i r lo  todo;  por  lo

I

I
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El don de conseio produce calma, paz, ca'

r idad,  paciencia,  sumis iÓn a la  Providencia. . .

Donde veáis fogosidad,  prec ip i tac ión,  inquie '

tud, andad alerta, que sin duda se mezcla,
junto a mi  acc ión,  a lgo extraño que es pre-

c iso d iscern i r .  E l  don de consejo os moverá

siempre a ceder e l  pr imer lugar  a la  obedien-

c ia y  la  car idad;  y  os hará a veces sacr i f icar

un pequeño b ien aparente,  para obtener luego

otro mejor ;  también os l levará a veces a no

sufr i r  ret raso,  pero s iempre con paz ínt ima;

y ot ras veces os hará esperar  e l  momento

favorable,  No queráis  jamás adelantaros a l

momento d iv ino;  pues de e l lo  tendréis  que

arrepent i ros s iempre;  s in embargo estad aten-

tos y velad.
Si  e l  caso es urgente y no tenéis luz prec isa,

después de manteneros recogidos implorad mi

gracia por  María-a quien mi  Ig les ia invoca

óoro iMudre del  buen consejor ,  a  f in  de

mostrar  e l  recurso que a El la  debéis hacer

en estas grandes necesidades- ,  seguid e l

movimiento que entonces tengáis y  que nor-

malmente os mostrará lo  que parece ser  más
' tonveniente. . .  No os es necesar io tener  s iem-

pre el disfrute de los dones: bástaos hacer lo

que Yo quiero,  y  estar  en esta d isposic ión

ínt ima de doci l idad a mi  EsPír i tu '
(Con l i rusrá)

Las reproducciones
de 

'artistas 
de cine en nuestros pe,riódicos

Un extranje io nos decía que e l  termÓmetro
de la in te lectual idad,  de la  cul tura,  de la

inmoral idad de un país,  podía medirse por

sus per iódicos.  Ref lex ionando en esto pensa-

mos que muy t r is te idea deben tener  los

extranjeros cuando vean nuestros d iar ios '

Salvo a lgunos ar t ícu los sobre f inanzas y asun-

tos del  Estado y los cables,  los per iódicos se

reducen a paPel  Pata la  basura.
Y  no  comprendemos  cómo los  hoga res  ca1

tó l icos permanecen impasib les ante las repro-

ducciones de ar t is tas de Cine en posic iones

tar f  inmoralest  que da horror ,  y  lo  que es

más degradante son todos los comentar ios
que ponen a l  p ie de las ar t is tas.  Indudable-
t ienG que los encargados de escr ib i r  esos
nasquinés son personas cuyas a lmas v iven y
ie u l i rn"ntun de lodo.  Es un i r respeto para
todos los hogares honorables que se ven
obl igados a rec ib i r  esos pasquines en sus
hogares,  es un insul to porque hacen suponer
qué  tod .  nues t ra  soc iedad  es  una  soc iedad
d'esrnoral izada,  que t iene necesidad de un
al imento espi r i tua l  de tan baja c lase.

Nó,  señores per iodis tas,  la  mis ión del  pe-
r iodis ta de vérdad debe ser  una mis ión mucho
más  e levada :  es  l a  de  l l eva r  cu l t u ra '  mora l i dad ,
información sana a los hogares.  Deben pensar
que los per iódicos caen en manos de los n iños
j  ya que no respetan a la  gente grande.  por-

óuó tá creen completamente desmoral izada,
u l  m.not ,  deben respetar  a los inocentes,  y
s i  no creen que los t raya en gran número,
deben pensar que un solo n iño inoc.ente que
hubiera en cada hogar,  debe respetarse.

a es"  t iempo que e l  Cobierno de la  Repú-

de a lgunos per iódicos que se han convert ido

en verdaderos pasquines,  hasta a lgunos anun'

c ios son inmorales.  Leyes ex is ten y no vemos

la razón de porqué no se imponen fuer tes

mul tas a esos per iódicos que no son más que

agentes de desmoraliz.ación para nuestro¡ ni-

ñós.  Todos los países se preocupan de la

moral idad públ ica,  ahora mismo so reunen en'Estados 
Unidos en fuer te campañá contra e l

c ine inmoral ,  contra todo lo que per judique
a la nii 'ez; en otra sección reprocluclmos
uLaudable óampaña por  la  decencía y mcíra '
l i dad  c r i s t i ana r .

Ya es t iempo de que todos los hogares
hono rab les ,  que  es  de  espe ra r  que  sean .mu-
chos,  declaren un boicoteo a los per loqlcos
qu" no t ienen respeto a sus suscr i tores y que

ieproducen actr ices de c ine tan inmorales '

S¡n.¡r C¡,sll, Vne. ne QuInÓs'

Los protéstantes Presbiter¡anos
contra las pel lcu las estadounidenses

Cleveland,  Ohio,  mayo 31.-La l46a Asam-
blea.general -de la  ig les ia presbi ter iana terminó
hoy lus labores,  áespués de- .haber lanzado
sué miembros una severa cr i t ica de la9 pe-
l ícu las c inematográf icas hechas en los Estados
Unidos,  como uña <inf luencia dañosa para la

obra dó las mis iones en e l  ext ranjeror '
E l  reverendo D.  C.  Buchanan,  mis ionero

en e l  Japón,  aseguró que los concutre¡ . tes l i
c ine a i ¡¿ v én la-Coreá,  n5g hacen la idea de
oue  toda 'mu ie r  de  l os  Es tados  Un idos  es
impura y todo hombre estadounidense por t r
un fevólver) .poñ&,fu1¡.@io;a¿ltanto abuso de Parte

r ¡'t
: , . . '
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La Consagración del Universo al Espíritu Santo
Onxtc¡

ME¡Ico

AneRmoo 3l
' l

Oaxaca, 12 de maruo

Seño,ra Sara C.  Vda.  de Quirós.

San José.

Dist inguida señora:

Recibí  su atenta car ta c i rcu lar ,  fechada e l  22 de febrero próximo pasado:  rec ibí  también

el  número 140 de REVISTA COSTARRICENSE y con anter ior idad a lgunos e iemplares del

fo l le to t i tu lado <Deseos del  Sagrado Córazón de Jesús>.  Por . todo esto envío a Ud.  Ia expre-

s ión de mi  cord ia l  agradecimiento.
'  En ésta Repúbl ica se h izo la  Consagración Nacional  a l  Espl r i tu  Santo y con gusto

elevaré humi ldes pr€ces a l  Sumo Pont í f ice p id iéndole la  Consagración del  mundo a l  mismo

Espír i tu  Div ino,  pero creo que no será posib le que esa Consagración se haga,  como Ud.  lo

desea,  e l  20 de mayo próximo,  por  la  suma angust ia del  t iempo.
Rei tero a Ud.  la  expresión de mi  agradecimiento y me suscr ibo '  su afect ís imé serv idor

en Cristo.

t  JosE oTHoN,
Arzob lspo de  Antequer ¡ .

t
i
I

{

León, Gro.

. MÉxIco

Aprnteuo Posr¡rL. l08

9 de Marzo de 1934.

. Señora Sara Casal Vda. de Quirós.
San José, Costa Rica. \

Estimd'ble señora:
' ó

He recibido la REVISTA COSTARRICENSE y la cafta, i rhpresa de 22 de febrero,
con el folletito a que se refiere. El paquete de folletos no ha llegado a mis manos.

Con la meior voluntad pediré al  Santo Padre la Consagración de la Iglesia Universal
al  Espír i tu Santg, y,  procuraré por lo menos que se efectúe la de esta mi Diócesis.

De Ud..atento Capel lán y S. S,.

.i.- {L' 
'q*

&

EMETERIO
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Ante el Papa
El día de Jueves Santo

una de las peregrinaciones más numefosas e interesantes del Año santo

A p e n a s n u e s t r a p e r e g r i n a c i ó n l l e g a d a a R o - l a b i o , c o n e l c o r a i l ó n e n l a m i r a d a , c o n e l e s -
m a , c u a n d o n o s c o m u n i c a n l a g f a t a n u e v a d e p í r i t u e n l a s m a n o s d e l P o n t í f i c e m á x i m o .
que los españoles seremos rec ib idos 

"n 
* '  ¡E. t^  

" t  
España!  Estos son los h i jos de la  t ra-

d iencia general  por  nuestro sant ís imo Padre d ic ional  y  cató l ica España'  que s iempre vtv to

el  papa.  iQué conmoción más v iva nos inuuo. t  a los p ies de la  lg les ia '  y  que se g lor ía de

¡El  Papa,  e l  Papa!-se d ice de unos a ot ros- '  ser  su h i ia  amorosís ima y leal '

iV;* ; " ;  hoy a l  Papa;  rec ib i remos las.  
B: :d l -  'Cuando e l  Papa se s ienta en su. .Trono -v

. i * . .  á . t  papa! . . .  Una hora antes de la  f i iada . " ; i ; ; ; "  a  hablar  a sus h i ios,  e l  s i lencio se

; ; ; ;  i "  audiencia van l legando los peregr inos t ,u . "  u¡ .otuto.  iQué nos d ice? C.omienza a

I- iu  pu.r ru de Bronce;  éstos aumentan ince-  ; ; ; i r .  con mani f iesta fat iga f ís ica;  ha rec ib ido

l^n i "L.nt r ,  y  en e l  momento en que se per-  g.* '  nar" to de peregr inos;  son las a l tas ho '

mi te e l  acceso,  la  ampl ís ima escal inata es in-  i r .  O" la  noche. . .  pot  esto sus palabras pr i -

suf ic iente puru .on,"n"r  a tan crec ido número t " ru,  son lentas,  maiestuosas,  so lemnes'  iQué

i" ' - " . '^Oof"s.  Tras las carreras consabidas, . los . -0." . ¡ár  más paternal  de car iño.  a España,  de

i" r* i . " .  obl igados,  las apreturas inevi tables '  ; ; ; ; ; " ;a  ante estas mani festac iones de p ie '

;;;;;;;"* legJr, casi en volandas, al Aula d,e á.0 v o" amor! Expresa su-.complacencia ante

las bendic iones que'  por  ser  uno de los salo-  iu-u i r ion de la  España cató l ica '  que aquel los

n" .  ,na,  ampl ios del  Vat icano,  va a ser  e l  t  i ¡o .  ,un d ignamente y también representaban

dest inado para la  audiencia '  ante la  Santa Sede'  En aquel ia  mul t i tud '  f ie i

La masa de los españoles es por  momentos u lu  lg t . r i^  de Cr is to y  a su Vicar io '  veía con

más compacta;  pasan de 4.000 los a l l í  reunidos"  e l  corazón a la  España Cató l ica- '  que es y

; ' ; ; ; ;  L t  
" i i "n . io  

se hace necesar io,  más 
; ; ; ; ; r . ranecer f ie l  a  sus t radic iones re l i '

ser ía de todo punto imposib le conseguir lo ,  ; i ; ru . ,  u  lu  f .  que sus antepasados rec ib ieron

in i . i rn  los sacerdot" t  tuntot  populares '  que ie ta preoicación Apostó l ica '  y  quet  a t ravés

son seguidos con emoción por  todos los f ie . les.  Je tos 's ig los,  ha conservado con aquel la  ca '

A medida que avanza e l  t iempo,  la  impacie-n-  ia l leros ic taO que ha pasado a ser_ proverbia l "

. i^  Oo,  ver  a l  Papa se aumenta '  las caras de-  -Hono.  a Esprñar-"exclamaba el  Santo Padre:

notan emoción,  angust ia,  fa t iga;  a lgunas per '  -honor a España,  especia lmente por  su con'

sonas se muesrran enfermas;  ot ras se desva-  i ¡nuu in in,arrumpida presencia-  en^el  Centro

necen y desmayan . .  .  A l  f in ,  hace su entrada O" l^  Cu,o l ic idad,  en este Año Santo de i ¡

t r iunfa l ,  en e l  Aula de bendic iones '  nuestro Redención '

t'¿H'J;,:i1l;*ii":#"'J;,"#;,," pudiera Verdaderamente, hasta ahora-añadió er

éxpresar ,  de este momento indescr ipt ib l " ,  . l r iu  Papa-había habido a lgunas razones'  en c ier to

sombra ante la  , " " t iará o"  lo  que v iv imos.  modo más propiamente españolas '  para tan

Sobre la sil la gestato ria 4vanza r"ntut.nt" t i hermosa afluencia de peregrinos; habían sido

papa,  bendic iendo,-con paz inal tera¡1" '  p .*  e levados-al  honor de los a l tares '  de la  sant idad'

v is ib lemente emo.ronado. . .  Es e l  pont in. i ,  
" ¡  

lu .  grunde.  f iguras de a lgunos h i ios de Españr

Suprerno Jerarca de la  t ier ra,  e l  sucesor de Pero ahora,  en cambio,  se ve9 se compruebr-

pedro,  nuestro soberano,  e l  representrn,"  J .  que ios f ie les españoles han s ido también

,Jesús. . .  La mul t i tud está enloquecida de en-  át raídos a Roma por  la  gran f igura del  Beato

tus iasmo; canta e l  Ft r imno Eucai ís t ico;  gr i ta  y  Juan Bosco,  bendi to y  venerado también '  I t

vitorea al Papa Rev; l lora v úe aon toitto hasta qué pu11:! t" t :1"11'^j: :* ' f f 'nJ

ílt;"";J; H:rl.i;; 
" ""r"r,ol., 

;*--¡u"no. hijos suvos prosiguen su obrr
-  r ^  r ^ - : Q ¡ ¡

ctds.*' lTqios con el alma a flor de benéfiea'
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A medida que avanza e l  t iempo la palabra

infatigable del Papa va siendo más cálida,

más penetrante, más Persuasiva.
Nos recuerda los f rutos que debemos sacar

de este Año Santo.  Frutos que ya hemos re-

cogido en e l  Santo Jubi leo,  porque son indul -

gencias,  y  estas indulgencias son e l  perdón y

la miser icord ia para nuestros muchos pecados.

¡Qué tesoro más grande!  Porque,  iqu ién puede

deci r  que no t iene ngcesidad de perdón? Hace

una re lac ión '  de cuanto se conmemora en este

Año Santo,  que ya toca a su f in ,  y  v is ib le-

mente conmovido,  hasta l lenarse sus bendi tos

ojos de lágr imas y temblar le suavemente la

voz.  teniendo que hacer  un pequeño a l to en

su d iscurso,  se det iene a deci r  que (hoy pre-

c isamente inst i tuyÓ Jesús '  por  nuestro amort

e l  sacramento de la  Eucar is t ía> '  Dos veces

más he v is to l lorar  a l  Papa,  y  con sus lágr imas

. .se han mezclado las nuestras.  Fue una cuando,

prosiguiendo la enumeración de cuanto con'

memorábamos,  d i jo  que se nos había dado

también a María por  Madre y Mediadora,  y
' fue su tercera v is ib le emoción a l  hablar  de

sus.sacerdotes,  lCómo los ama y cómo debemos

amar los los verdaderos cr is t ianosl

Ins is te notablemente en que debemos re-

coger los f rutos b ienhechores de este Santo

Jubi leo,  medi tando en la obra de la  Redención

de Nuestro Señor Jesucr is to,  agradeciendo

esa Redención,  y  aprovechándonos meior  de

su Sangre,  derramada tan abundantemente
por nosotros.

0rac ión,  inmolación,  acc ión de gracias.  Esto

es lo  que especia lmente.  p ide;  esto lo  que pa '

ternalmente demanda;  esto lo  que re i terada-
mente sol ic i ta .  Oración,  inmolación y acción

de gracias para l legar  a v iv i r  la  verdadera

v ida  c r i s t i ana ;  pa ra 'que  se  cump la  e l  deseo

de nuestro adorable Salvador. . .  Ut  u i tam

habeant et abundantius habeant.

Imposib le retener  la  abundant ís ima doctr ina
que inf luye,  cada vez más e locuente,  fác i l  y

suave.  de los labios de nuestro Sant ís imo
Padre e l  Papa.  Termina con un párrafo re-

bosante de amor paternal  para todos los

ausentes.  Bendice a España entera;  bendice a

cuantos tengamos en nuestro corazón;  bendice
a nuestros n iños,  con t iernís imas palabras;  a
nuestros ancianos,  con marcada complacencia;
a nuestros enfermos,  con notor ia predi lecc ión;

a nuestros Obispos,  tan admirablemente re-
presentados por  e l  Sr .  Obispo de Málaga'  a l l í
presente;  a nuestros sacerdotes;  a cuantos
trabaian en la  Acción Cató l ica o en cualquier
obra de aposto lado. . .  Nos bendice ampl iamente,
paternal  mente,  amofosamente '

Termina,  y  D.  Carmelo Blay t raduce inme'
d iatamente a l  español  sus palabras,  con ad-
mirac ión de todos,  por  su f ide l idad a l  t rans '

cr ib i r las y por  e l  prodig io de memor ia que

supone.  No b ien conclu ida la  t raducción '
esta l la  resonante una ovación aún más.calurosa,
más ard iente.  más encendida,  que a la  entrada,
y,  vuel to e l  Papa a la  s i l la  gestator ia,  sa le
majestuoso pór  entre sus h i jos españoles,
que le l laman su Padre,  que le v i torean,  que

te deian a l l í  su corazón y su espír i tu .

(De Institución Teresiana)

\

t
t

I

Don Juan María Esquivel
Hace apenas ocho días que fu imos a des '

pedi r  a l  buen amigo que par t ía enfermo para
i \ew York. 'sent imos dolor  profundo a l  deci r le
nuestro ú l t imo adiós,  su natura leza tan fuer te
estaba agotada y comprendimos que no lo
volver íamos a ver .  Pefo Óomo s iempfe,  guar '
damos una esperanza en nuestfo cotaz6n,
pcnsamos en que ta l  vez e l  v ia je. . .  e l  des-
óanso completo le  dar ía v ida.  Pero no fue
así ,  só lo 'áquel  hombre de espír i tu  tan grande
pudo .estar  con tanto ánimo aquel  día de la
despedida.

Siempre fue muy bueno y s incero amigo,
car iñoso,  iamás podremos o lv idar lo,  su re-
cuerdo estará siempre en la página de prefe-
rencia entre nuestros mejores recuerdos. almade nuestro querido 

"* iggj
¡ei:

?

Mucho luchó en esta v ida '  fue un esforzado,
formó un hogar modelo donde sus h i ios s iguen
las huel las de su honrado padre y de una
santa madre que sufre ahora la  ausencia del
compañero car iñoso y bueno,  pero quedándole
la sat is facc ión de haber s ido una esposa mo-
delo.

Para doña Isol ina v iuda de Esquivel ,  para
nuestra quer ida exdiscípula la  señor i ta  Ol impia
Esquivel ,  para su h i ió  don Roberto -y  para
los"  ot ros h i jos res identes en New York y
demás fami l ia  dof iente enviamos nuestro más
sincero pésame y que Dios les dó la  res igna-
c ión cr is t iana en tan profundo dolor .  Nuestras
oraciones 'se e levarán con todo fer

tt¿
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La Felicidad
Por FERNANDO SARRATEA S.,  Pbro'

Sueño dorado del  hombre,  ansia constante

del  que peregr ina aun por  e l  mundo,  preo '

cupación '  común de todo eJ l ina ie humano'

p"ro pt .oaopación,  ansia y sueño que e l  mis-

mo Dios ha puesto en e l  corazón humano'

De manera que todos los movimientos del

hombre no son s ino pasos que da buscando

esa fe l ic idad;  s i  no s iempre la  encuentra es

porque ta busca en donde no se hal la '

Legí t imo es fues,  e l  anhelo del  hombre de

ser  fe l iz ;  Dios mismo así  1o quiere,  pero Dios

quiere que esa fe l ic idad sólo la  encuentre en

cosas-  grandes;  cuando no la encuentra es

porque la busca en cosas pequeñas y a veces

indignas de su d ignidad humana.  porque Dios

quiere engrandecer a l  hombre y éste se em-

peña en ser  Pequeño.
dEn dónde,  pues,  está la  fe l ic idad? Sola-

mente en aquel lo  que const i tuye su ,ú l t imo
f in,  es deci r  en Dios.  Puede también e l  hom-

bre encontrar  una fe l ic idad re lat iva a su ú l t imo

f in en tas creaturas en cuanto son éstas medios

dé lograr  su f in  ú l t imo'  pero iamás obtendrá

la fe l ic idad toda vez que pretenda cambiar '

en f in ,  lo  que no es s ino modio.  De modo

que en esta v ida no puede obtener e l  hombre

la fe l ic idad completa,  por  cuanto aquí  e l  co-

noóimiento que puede tener  de Dios es im-

per fecto,  pues sólo puede .conocer lo por  la

fe,  dando asent imiento a las verdades reve-

ladas,  y  por  la  raz6n,  e levándose por  medio

de las creaturas hasta el Creador.

Sólo en e l  c ie lo l legará a su colmo ese

deseo de fe l ic idad porque sólo a l l í  conocerá

a Dios como es en sí  mismo; por  medio de

la Vis ión Beat í f ica,  conocerá a l  mismo t iempo

todos los at r ibuto i  d iv inos y todo lo que se

re lac iona con la Div in idad y de este cono-

c imiento resul tará e l  amor Beat í f ico,  necesa-

r ia  der ivación del  conoci  miento in tu i t ivo de

Dios.  Mientras esto no se efectúe,  en vano

buscará e l  hombre la  d icha.

Sólo Dios y lo  que a Dios conduce podrá

hacernos fe l ices;  de aquí  que en este mundo
en todas sus formas nos hará

(Para la Reuista Cosiat'ricenset

Engañados sobremanera están los que pre-

tenden ser  fe l ices buscando ,  e l  mal '  
9u '

d igan los malos,  los corrompidos,  los sensuales '

los despreciadores de la  Ley de Dios,  s i  en

med io  de  su  v i c i o  y  de  su  pecado  han  en -

contrado un momento de d icha'  tendrán que

deci rnos que no '  que en e l  mal ,  en e l  pe-

cado,  no se hal la  la  fe l ic idad porque para

eso e l  hombre no ha s ido creado'  Demasiado

grande es e l  corazón humano para que pueda

l l .n" t . .  de esas p i l t ra fas y miser ias;  dema-

s iado noble es e l  corazón del  hombre para

que e l  v ic io y  e l  pecado le puedan dar  dele i te

y solaz;  mas en presencia del  pecado ia l  vez

la pasión c iega y la  pobre víc t ima aparenta ver

la d icha en donde no hay s ino lodo y podre-

dumbre:  a menudo,  para su desgracia,  se

olv ida e l  hombre de que e l  pecado no es s ino

un t ra idor  que oTrece un paraíso para dar

l uego  un  i nRerno .

Sólo e l  hombre bueno,  en toda la extensión

de la palabra,  puede deci r  que es d ichoso y

fe l iz  aunque s iempre re lat ivamente mientras

no esté en la  etern idad.

En cambio,  e l  malo en todos conceptos,  será

siempre desgraciado,  porque e l  mal  n-o hace

le l iz  a nadie y porque como af i rma Gabr ie l

D'Annunzio,  < la t r is teza está en e l  fondo del

p lacer  como en la ddsembocadura de los r íos

el  agua amarga).

La eftcacia de nuestros Anuncios

Quer ida Sara:

Muy agradecida estoy con su s impát ica e

interesante Revista,  pues por  medio del  av iso

que puse en e l la  he tenido magní f ica venta

de todas las cremas Fr iné de que soy agente '

Ul t imamente rec ibí  un producto muy bueno

para e l  cabel lo .

La saluda con todo car iño,

i,

ue dice relación con nuestro fin. Lrl¡, F,qcIo n¡ VAnc¡*r.
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La muerte del Niño Muni
Está escrita en el cRamayana>, el más

hermoso libro de la l i teratura oriental,
compuesto por  e l  sabio y asceta indio
Valmiki. Libro sagrado que encierra
toda la fastuosidadr  la  bel leza y la
sabidur ía de la  ant igua c iv i l izac ión
indostánica.

De é l  tomamos el  Presente ePisodio,
creyendo que jamás encontró n inguna
literatura palabras tan conmovedoras
y tan senci l las para l lorar  la  muerte
de un níño.

Rama. e l  héroe de la  India en quien en-

carnó e l  espír i tu  de los d ioses para vencer a

Ravana.  e l  demonio-rey de Ceylán;  Rama, e l

br i l lante y hermoso h i io  de reyes '  ha s ido

desterrado a l  bosque de Dandaka por  malas
'ar tes de su madrastra.  Su propio padre,  Desa-

ratha, ha dado la orden de des-tierro.
Y desde que Rama abandonó su patr ia ,  en

el  a lma del  Rey Desaratha se h izo la  oscu-

r idad,  y  l lora s in t regua'  recordando a l  noble

b i i o  ausen te .
Cinco días l toró,  en la  laz y en la  sombra.

Al  sexto día,  hal lándose e l  g lor ioso rey en

medio de la  noche,  lamentando e l  dest ierro

.  cruel  de Rama, recordó una acción in icua de

su iuventud y comprendió que por  e l la  le

cast igaban los d ioses,  y  que estaba condenado

a mor i r  s in que sus o jos v ieran nunca más

al hiio desterrado.
Y en medio de la  oscur idad habló así  a su

esposa,  la  re ina KausalYa:
-Escucha atenta mis palabras,  ioh re inal

De la acción,  buena o mala,  que e l  hombre

eiecuta,  é1 ha de recoger necesar iamente e l

f ruto con e l  andar del  t iempo.  Yo recojo

ahora e l  f ruto de una cr iminal  acc ión;  por

eso,  cegado por  e l  dest ino,  he desterrado a

Rama, nuestro h i io  quer ido '  a l  que nunca

más verán mis o ios.  Escucha,  ioh Kausalya!

En otro t iempo,  s iendo yo joven y experto

en her i r  con las f lechas a larga d is tancia,

cometí  un gran cr imen.  Fue por  ignorancia,

como un n iño que s in conocimiento t ragase

un veneno. Entonces tú no estabas casada;

yo era pr ínc ipe.  Era a la  sazón la estac ión

de las l luv ias cal ientes,  cuando,  bebiendo e l

rocío y calentando el mundo, el sol volvía de

su viaje al Norte. Se alegraban las garzas y

los pavos reales; Ios ríos, turbios, se desbor-

daban, y la tierra bri l laba vestida de hierba

verde.
Entonces yo,  con dos a l iabas de f lechas a

la espalda y e l  arco en la  mano,  me encaminé

a la or i l la  del  Sarayu,  deseoso de matar  a l

búfa lo o a l  e lefante que durante la  noche

bajan a l  r ío  a beber agua.  Nada veían mis

oios;  pero mis oídoquperc ib ieron e l  rumor de

un cántaro que se l lenaba en la ori l la opuestat
y que me pareció e l  bramido de un e lefante '

Así ,  engañado y c iego por  e l  dest ino,  a justé

rápidamente una af i lada f lecha a mi  arco de

bambú, y  la  d isparé,  s in ver ,  contra e l  sonido '

Apenas cayó la f lecha,  he aquí  que o l  una

voz last imera de n iño,  que decía:
- ¡Oh,  d ioses,  soy muerto!  ¿Qué hombre

in icuo ha d isparado contra mí esta saeta?

¿Qué mal  te h ice,  ioh desconocido! ,  v in iendo
por agua durante la  noche a l  r ío  sol i tar io?

A tres inocentes ha matado tu afi lada flecha,

porque con e l  dolor  de mi  muerte mor i rá

también mi  padre,  e l  c iego y mísero Muní¡ ,

y  mi  madre,  so los y abandonados en e l  bosque'

Al  o i r  estas palabras toda mi  a lma tembló '
y  e l  arco se me cayó de las manos.  Corr l
prec ip i tadarnente,  at ravesando e l  r íor  .hacia
donde la voz sonaba,  y  encontré a l  pobre '

n iño,  cubier to con una p ie l  de c iervo,  her ido

en medio del  corazón,  con la cabel lera re-

vuel ta y  caído entre e l  fango del  agua.  El

n iño her ido ctavó en rhí  sus o ios,  como s i

quisiera abrasarme con su esplendor, y me

di jo  estas palabras:
-¿Qué mal te hice, ioh guerrerol, yo, pobre

habitante del bosque? Vine por agua para rnis

padres,  que,  c iegos y solos en la  selva,  me'

aguardan con impaciencia.  Tu malvada f lecha

nos qui ta la  v ida a los t res.  Mi  padre es

sábio,  pero Jqué hará,  impotente en su ce '

guedad,  como es impotente un árbol  para

salvar  a ot ro árbol  her ido? Ese sendero va

a la ermi ta donde v iven mis padres;  corre

pronto a su lado, ioh guerrero!; cúentale al

Muni  mi  muerte y pídele perdón,  no sea que

te mald iga y su mald ic ión te abrase como el

I  Mun is :  asce tas  ind ios ,  que bacen v ida

consegrados  a  la  mcd i tac ión '

J

I
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f u e g o a u n a r a m a s e c a . P e r o a n t e s , p o r l o s y l a n z a n d o g r i t o s d e d o l o r c a y ó s o b r e s u
d i o s e s t e p i d o , s á c a m e e s t a f l e c h a o o " * . , o " , p o . L a m a d r e b e s a b a s u r o s t r o , y a f r í o ,
quema las entrañas;  que no muera y" ; ; ;  y  to^tamia cal ladamente como una vaca a su

H;;t;;"i" m"tiau en mi carne' nacido'

E n t o n c e s , d e s u p e c h o p a l p i t a n t e , a r r a n - q u é _ L b r L z a m e a h o r a , h i i o m í o . - l e d e c í a . _ E s .
con gfan esfuerzo ru á..rru. 

'st 
niRo clavó en pera, y luego partirás al reino de los muertos'

mí  sus o ios t rémulos.  y  mur ió dulcemente Espera,  y  tu padre y yo i remos cont igo '

entre su sangre.  

s '  r  ¡ ¡ ¡u¡¡v  

. -  I  

- , -  
i  lo .go le  habl ,aba e l  padre:

Al  ver le mor i r  caí  en t ier ra s in fuerzas,  _Hi i ;  mío,  éno escucharé más tu voz en

l lorando mi  dest ino.  Después cogí  su .a1üro la  noche del  botqu" '  rec i tando la sagrada

y me encaminé hacia la  ermi ta.de:" t^ i : ,1 ; ; ' '  escr i tura de los Vedas? éQuién me consolará

A l l í l o s e n c o n t r é a r o s d o s , c i e g o s r a n c i a n o s d e s p u é s d e o r a r y h e c h a l a a b l u c i ó n y p u r i -
v sin apoyo, como 1". *Uür".-"on lu. , iu. f icaio el fuego? iQuién' para mi hambre -v

,ot^ . .  Hubluban de su h i io ,  temerosos O"; - ; ;  ia  de tu madre,  recágerá en e l  tosque yerbas

tardanza. Al oir el ruiáo de, mis Ou.or, 

-J 
y ,uí.". 

-y.. 
froias silvestres? Sin culpa has

Muni  me habló así :  
ru ido oe t " t " . : : ' " - '  -  

rnuer to,  t r i ¡o  mio.  Tú arcanzarás los mundos

- ¿ Q u é h a s h e c h o t a n t o t i e m p o ' h i i o m i o ? d e l o s h é r o e s o u e n o v u e l v e n ; l o s l u g a r e s

T e n í a m o s m i e d o p o r t i , t a n p e q u e ñ o , . o r o c e l e s t e s d o n d e h a b i t a n l o s M u n i s q u e h a n
e n l a n o c h e . T ú . , " . - ' n o " . o o r e f u g i o ; t u s l e í d o d e s d e e l p r i n c i p i o a l f i n l o s V e d a s ' - v
oios son los nuestros; no nos t rgr. aur.i, los que no han tido tuuto" de sus vacas' de

más con to turOrnru] i ; ; "  "eO. 
¿Ó* ¡uc*"  .o  oro y de sus t ier ras '  y  los hospi ta lar ios '

que no me das 
" t  " !ü-ñ i io  

mío? lPor  que y los que d icen verdad'

no me respondesr  

agua'  hr lo  * r " :  
" ' - " '  Desiués de estos ramentos,  e l  Muni  y  su

L l e n a d e l | a n t o m i g a r g a n t a ' e s f o r z á n d o m e m u i e r f u e r o n p o r a g u a ' l i m p i a p a r a p u r i f i c a r
para hablar, .on lu. ñun;. cruzadas, l"-;;.: ei áudan"t del niño' Lavaron su cuerpo; ] '

pondí :  .  

. .  'u :0.  . - . '^ .  

. :  "  

hecha la abluc ión,  e l  Muni ,  vo lv iéndose a mí.

-yo soy e l  guerrero Dasaratha;  no soy tu me di io  estas ter ; ib les palabras '  que escuché

hi io .  He comet id;  ;n  t to" tndo cr imen'  y  con las manos cruzadas:

v e n g o a t i , ¡ o h v e n e r a b l e M u n i t , , p . a i , * I n v o l u n t a r i a f u e t u a c c i ó n ; p e r o t o d o c r t -
perdón.  con e l  ur*  . i  la  mano fuí  a la  men l levará su cast igo '  Yo voy a mor i r  de

o r i l l a d e l S a r a y u a " . . o . o d e c a z a r e l b ú f a l o d o l o r p o r l a m u e r t e d e m i h i i o , a l q ü e n o
o e l  e lefante que baian de noche a ; ; ; " ,  u"n ,n l t  o ios '  Det  mismo modo tampoco tú

a g u a . E n t o n c e s o í e l r u m o r d e u n c á n t a r o v e r á s a l t u y o a l a h o r a d e m o r i r , y a n s i a n d o
que se l lenaba , ,  p" t t t iá"Oom.e^ e l .  bramido ver le deiarás la  v ida '

d e l e l e f a n t e , d i s p a r e a c i e g a s m i f l e c h a c o n t r a Y a v e s ' i o h r e i n a ! , c ó m o l a m a l d i c i ó n d e l
,  

aquel  sonicto.  A*r  ; ; ; t - ;  tu  h i io ,  c lavándote Muni  se cumple hoy en ml '  E l .  dolor  de no

mi saeta en 
"r 

to'u'án' Por ignoran"t" ;;: ' ; : i ;^:::"t io 
Rarna me arranca la vida' como

mi crimen, ¡"t, 
"""er¿¡tel 

Áparta de mí tu el empuie Oet ago* afranca ios árboles del

cólera, no me maldigas' río' ¡dh' si Rama volviera' si me hablara su

Habiendo escuchJo el Muni esto ql.t.dó 
""1 :1 

me^tocatan sus manos!

un largo 
".pu.io"'Ji- 

t,u¡tu y sin sentido. Pero mis olos ya no ven' mi memoria s¿

Luego me diio, entfe lágrinras' estas palabras, oscurece... iFelices, oh reina, los que verro

que escuché .on]u l  t ino.  cruzadas:  e l  rost ro de mi  h i io  Rama'  br i l lante y her '

*Si mataste con prelneditación a un Muni, mo"o .ó.o la luna de otoño' a su regresc'

estalle siete veces tu cabeza, y que se incen' del bosque!

die la tierra donde pises' Pero si ta sido sin Asi ¡autaba sin consuelo el gran rey Da-

pensarlo, to n"n"- It ' l ' t"no' ' condúceme' saratha' 'gituoo en su lec-ho' y acercándose

ioh pr ínc ipet ,  a t  iu lar  donde. .yace mi  h i io .  - i 'ür r i r "  ie  su v ida como las estre l las ¡ t r

T" qt. no podemós verle' l lévanos 
-:-^11e. ravar el alba'

p a | p e m o s . u . o . , p o y b u s a n g r e ' y s u s c a . . - y - a s i ' o , i o , e n e l s e x t o d í a d e l d e s t i e r r o
bel los en desorden'  de su h i io  Rama'  pasada la media noche'

.*--l- lan"*ps a la ori l la del río; _el 
solitatio (De Ftor¿s de Leyttt;:t

manos a l  h i io  tendido en t ier rat

t\,



REVISTA COSTARRICENSE l8?

t

I
t
1

Laudable campafra
Por la decencia y la

Vamos a terminar  e l  mes de Mayq,  Es de

suponer que cada uno se ha esforzado por

ofrecer  a lgún obsequio a la  Sma. Vi rgen en

el  mes que le está consagrado.  Mas no debe-

mos conformarnos con obse{uios a is lados y

pasajeros,  propios de la  ocasión;  es prefer ib le

aspirar a algo más permanente. ¿No sería gra'

t ís imo recuerdo de este prec ioso mes tomar a l '
guna resoluc ión práct ica,  ta l  vez necesar ia,
para meiorar  nuestra v ida,  y  conservar la l im'
p ia y  pura,  como debe ser  la  v ida de todo

buen  c r i s t i ano? . . .
Precisamente en este mismo mes de Mayo

ha tomado proporc iones nacionales la  campaña

contra las pel ícu las inmorales,  in ic iada por  e l

Comité Episcopal  sobre e l  Cine,  nombrado

el  pasado noviembre.  Como f ruto práct ico,

acordó en su ú l t ima reunión de Abr i l '  enviar

a todas las d iócesis  del  país copias del  <Pledge

of  the Legion of  Decency>.  Se espera que mi '

l lones y mi l lones de cató l icos y no cató l icos

f i rmarán esa promesa,  Así  vendrá a formarse

una especie de <ejérc i to> formidable '  que haga

capi tu lar  a los magnates del  Cine,  forzándo-
l es  a  <pu r i f i ca rD  sus  Pe l l cu las . . "

éPor qué no apoyar tan hermoso proyecto?. . .

Ser ía un exCelente obsequio a la  Sma. Vi rgen
y a la  vez grato recuerdo del  Mes de Mayo. . .

Sería más grato aún y más eficaz si los fir '

mantes,*sobre todo LAS f i rmantes-se com'
promet ieran también a ev i tar  las modas inde'

corosas y toda suef te de espectáculos,  centros
y lecturas inmorales.  Hé aquí  e l  texto:

PROMESA DE LA  LEGION DE DECENCIA

aDeseo asociarme a la  Legión de Decencia,
que condena toda pel ícu la soez y nociva.  Me

uno a los que'protestan contra e l las,  conside '
rándolas grave amenazapara la  iuventud,  v ida
domést ica,  patr ia  Y re l ig ión.

Absolutamente condeno los c ines lasc ivos,

{lue, con otras agencias degradantesr van co-

r rompiendo la moral idad públ ica y forrnando

cierta 
-manía 

sexual en nuestro país"

Me eomprometo a hacer  cuanto pueda por

levantar  la  opin ión públ ica contra la  represen'

tac ión gráf ica del  v ic io como condic ión nor-

moralidad cristiana
mal en los negocios,  contra la  exhib ic ión de

cr iminales,  cualesquiera que.  sean'  como hé-

roes y heroínas,  y  presentación de su inmunda

f i losof ía de la  v ida 'como aceptable por  per-

sonas decentes.  Me asocio a los que condenan
ta exhib ic ión de anuncios sugest ivos en car te-

les,  a la  entrada de los teatros,  y  la  publ ic idad

favorable a las pel ícu las inmorales.
Considerando estos males,  prometo por  la

presente no as is t i r  a  n inguna representación
del cine, fuera de aquellas que no ofendan
la decencia y la  morhl idad cr is t iana.  Prometo,

además,  conseguir  cuantos miembros pueda

para la  Legión de Decencia
Hago esta protesta movido de un espíritu

de d ignidad personal ,  y  con la s incera con-

v icc ión de que et  públ ico amer icano no p ide

vis tas inmundas,  s ino representaciones sanas

Y asuntos educat ivos>'  
(F i rma)

Dr. don Roberto Rivera Martin
D.esaparece este joven doctor  en la  p leni tud

de la vida, cuando había formado un hogar
que era completamente fe l iz .  Joven ta lentoso
y l leno de mér i tos,  h i jo  bondadoso que no

sólo era la alegría de su santa y cariños¿

mádre,  s ino también era la  d icha de su ioven
y v i r tuosa esposa,  Duele en e l  a lma ver  desa'

parecer  una v ida,  después de haber estudiado
y terminado br i l lantemente s u carrera de

doctor ,  una v ida út i l  y  que era la  esperanza

de,  los suyos,  pero así  es la  Voluntad Div ina '

debemos resignarno.s a ella aunque muchas

veces no la  comprendamos.  Para su quer ida

madre doña Est i l i ta  Mart in  de Rivera '  para

su joven esposa'  doña Raquel  Robles de Ri-

vera,  para e l  apreeiable doctor  don Gui l lermo

Rivera,  para don Eduardo Ste iner  y  señora,

y demás fami l ia  enviamos la expresión de

nuestro Profundo Pesar.

UN MINUTO DE FILOSOFIA

No apagues tu sed en la  coPa
porque en e l  fondo está la  am

t "

t
I
I
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Recetas de Cocina
A c a r g o d e d o ñ a D I G N A C A S A L D E S o L A R I , P r o f e s o r a g r a d u a d a e n B r u s e l a s

ASPIC

El  aspic es una gelat ina con sal  y  adornada

de d i ferentes maneras.  Se prepara de la  ma'

nera siguiente: dos patas de ternero y dos de

cerdo,  media l ibra de posta de res lavada y

cor tada en pedaci tos,  una cebol la  par t ida en

dos,  ocho granos de p imienta '  una hoia de

laurel, una zanahoria raspada y partida en dos'

un apio pequeí io,  un d iente de a jo pelado y

maiado, 'un vaso de v ino b lanco,  o ja lá Madera '

l0  hoias de gelat ina marca Oro '  Se lavan b ie¡ t

las patas y la posta, y se ponen en 'agua fría

en el fuego y cuando empieza a hervir se

bota e l  agua y se le  pone agua h i rv iendo y

todos los ingredientes que se a l is taron y se

cocina durante,  dos horas.  Luego se cuela y

se le  pone medio vaso de v ino b lanco,  las ho '

ias de gelat ina que ant ic ipadamente se han

remoiado en agua'  b ien espr imidas '  Si  e l  ca ldo

queda turb io hay que c lar i f icar lo de la  manera

siguiente:  se deja enfr iar  un rato;  sé cogen

dos c laras de huevo,  se baten con cuatro cu '

charadas de, agua, se echan en el caldo y se

pone al fuego meneándolo con el batidor,

cuando empieza a herv i r  se cuela e l  ca ldo en

una servil leta mojada y torcida' Para preparar

e l  aspic,  la  gelat ina debe estar  l íqu ida,  s i  se

corta se pone a calentar en baño de María,

sin dejarla hervir. En un molde o fuente se

hecha un poqui to de la  gelat ina,  encima se le

ponen ruedi tas de huevo duro '  unas a lcaparras,

ruedi tas de pepinos,  ruedi tas de acei tunas,  se

pone e l  moldo en h ie lo para que se cor te '  se

cubre con otra capa de gelat ina y se deja en '

f r iar .  Encima se le  ponen pedaci tos de carne

de ternero o de pol lo ,  o salmón y se le  pone

otra capa de gelat ina,  y  se vuelve a poner a

enfr iar  y  se cont inúa así  hasta l lenar  e l  molde '

Se deia en la  nevera toda la noche'  Al  día

siguiente se saca del molde metiéndolo l ige-

ramentc en un t rasto que tenga agua h i rv iendo

y se vuelca sobre un p latón;  se adorna con

perei i l  y  mi tades de huevo duro,  ruedas de

tomate, pepinos y hojitas de lechuga, todo co-

SALMON.  EN MAYONESA

Se emplea salmón en lata,  se maia con un

tenedor y  se coloca dándole una boni ta forma

so¡te u i  p latón.  Se hace una mayonesa b ien

" .p."u,  
cor tada con l imón y con la manga de

uOotnut  queques se le  hacen boni tos d ibuios

ya sea fo imado cuadr icu lados o rombos etc '

Al rededor se coloca,  ¡uedas de huevo duro '

ta iadi tas de tomate,  y  ruedi tas de l imón y se

si rve b ien f r ío .

A R R O L L A D O S  O  P I O N O N O S

Cinco huevos '
Un iarro l leno de az icar '
Vaso y medio de har ina.
Una cucharada b ien l lena de RoYal '

Seis cucharadas de leche f r ía '

Úna  cucha rada  
"b ien  l l ena  de  man tequ i l l a

derretida Y fría.

Se cogen dos cazolejas delgadas y cuadra-

das,  se 
- io t t tn  

con papel  de envolver  y  se

unta con una brocha bastante manteca a l  pa '

pel .  Se baten ' las 5 c larad a punto de n ieve '

iu"go ." le agregan las 5 yemas y se bate

tu"y bi.n, enJeguida se le agrega,el azicar

poco a poco y se s lgue bat iendo'  Se 
.saca 

e l

iatidor, se ecúa la harina cernida con el Rtlyal

y  con una cuchara de madera se mezcla muy

áespacio, luego se le agrega la . leche y la

t "nt"qui t t "  y  se mezcla despacio para que

no se trie. Se reparte esta pasta en las dos

cazole jas de manera,  que quede lo más del '

sud.  éo"  se pueda y se ponen a asar  en e l

ñotno- .on calor  regular '  Cuando está apenas

dorado, se vuelcan sobre dos servil letas mo'

jadas y bien torcidas y espolvoreadas de
'azítcarr- 

esto se hace con mucha ligereza' se

urrrn.á e l  papel  con rnucho cuidado y del

lado donde estaba et papel se unta ialea de

mora o de ot ra que se quiera,  con mucho

cuidado se va arro l lando con la serv i l le ta y

se deia un rat i to  así  para que no se quiebre

y coján bonita forma redonda, se dejan en-

i r iar -un rat i to ,  se qui tan las serv i l le tas y se

colocan en un cedaio para que se acaben de

enfriar. Luego con un cuchil lo bien ft loso' se

cortan en ruedas delgadas y se colocan en

un p latón.ente.
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La Conversión de Eva Lavalliére
Con sólo escr ib i r  esta car ta s iento un b ien-

estar  inmenso;  y  luego s i  Juana t iene nece-
sidad de mí, allá me podrá encontrar; iquién
sabe!-Espero con impaciencia su respuesta.

Reciba la  expresión de mi  amistad muy
respetuosa.

su ahijada' 
Eua Laralriére.

Leona me acompaña para presentar le sus
meiores saludos.

Febrero.

Quer ido señor Cura:

Su car ta ha s ido e l  rayo de sol  que esperába-
mos ansiosamente desde a lgún t iempo.  Sí ,  yo
creo que lo más prudente es buscar  antes la
casi ta que pueda convenirnos y tan pronto como
Ud. tenga en v is ta una o dos,  me escr ibe o me
telegraf ía.  Nosotras l legaremos en seguida.
Aceptamos su car iñosa hospi ta l idad durante
los días necesar ios para f in iqui tar  este asunto.
Estamos inundadas de fe l ic idad con sólo la
idea de volver  a ver le,  de volver  a la  quer ida
ig les ia donde Dios v ino hasta nosotras para
nuestra convers ión:  de ver  ot fa vez la  por-
cher íe (espero echar un v ia jec i to hasta a l lá) ;
en f in ,  de hablar  con Ud.  sobre tantas cosas
que necesi to deci r le .

No me preocuparé hacer  t raer  mis baúles
y cajones de Saint -Basle,  s ino cuando tenga-
mos  todo  dec id ido  con  Ud .  en  Chanceaux ,
pues el transporte cuesta cerca de 500 fran-
cos y,  además,  es muy d i f íc i l  en este mo-
mento.  Dése pr isa,  mi  quer ido Padr ino,  pues
no vemos las horas de rec ib i r  su l lamado.

Me encuentro mejor  con sólo esta idea y
espero que e l  cambio y su presencia de Ud.
me compondrán la moral  por  completo.  Ano-
che regrdsó la señor i ta  Caplat ;  le  he contado
lo que he sufr ido por  mi  s i tuación;  se da
cuenta de las cosas y d ice que no encuentra
nada de extraord inar io.  Sent i rá nuestro v ia ie,
las hermanas también y todo e l  convento;  pena
tendremos.  también nosotras mismas,  pues este
convento es y será para mí un recuerdo inol -
vidable; allí hemos sufrido y por esto, talvez,
hayamos sido un poco agradables a Jesús,

( C o n t i n u a c i ó n )

Mi quer ido Padr ino,  le  envío mis más a iec-
tuosos saludos.

Su ahi jada,
Eva Lavalliére.

Leona está loca de alegría.

Febrero.  Lourdes.  Martes.  26-1918.

Quer ido señor Cura:

iQué coinc idencia!  Iba precisamente a es-
cr ib i r le  para deci r le  que no debemos i r  a  su
casa.  He ref lex ionado y me han hecho notar
que ser ía del  todo inconveniente que fuera
YO a a lo iarme a casa de un ec les iást ico,  aun
siendo acompañada por  Leona.  Además,  eon
las habladurías que han habido,  debemos ser
doblemente prudentes,  no por  nosotros,  que
tenemos formada nuestra conciencia propia,
s ino para no ser  un mot ivo de escándalo y

no hacer  hablar  mal  de un min is t ro del  Señor.
Luego,  pues,  su car ta y  mis deseos están de
acuerdo.

Déjerne ahora conta l le  las cosas.  de aquí .
He s ido reconocida,  desde a lgunos días:  todo
Leurdes sabe quién soy yp y esto ha dado
lugar a un bul lado comentar io.  { ,demás,  ayef
sal ió  un ar t ícu lo en e l  cual  se d ice que me
iban a encarcelar  por  tener  comunicación con
un embaiador enemigo:  esta mañana ha s ido
desment ida la  not ic ia,  pero Lourdes es pe-
queño y esto ha dado lugar  a un bul l ic io  for-
midabf e. No puedo, pues, permanecer aqui por
ahora.  El  Domingo,  en la  Gruta,  la  gente.me
rodeaba.  Además,  me expongo a que las Her-
man¿s me ins inúen a que me ausente mien-
t ras dura esta bul la ,  que no es manera de
l lamar la  atención propia de un convento.
Aun no me han d icho nada,  pero hay proba-
bi l idades para que lo hagan.  Es preciso,  pues,
que nos marchemos.  iA dónde i r? No lo sé.

CA los Vosgos,  donde mi  h i ia? Se han enfr iado
algo nuestras re lac iones y luego,  la  v ida a l lá . . .
con lo  que Ud.  'sabe.  Entonces. . .  espero;  en
el  momento preciso Dios nos inspi rará;  espero
y de antemano acepto sus designios,  sea lo

f.

:
I

q sea.
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-¿Te riñó?
:¡Dios mío!  F igúrate lque yo no.sabía nada'

pero.  parece ser  que desde a lgún . t iempo atrás

andaba .mi  sacrosanta fami l ia  en negociac ione s

para u l t imar un casamiento entre gna Haines

y un h i jo  del  duque de,  Pr inf ie ld '  nuestro

honorable tío.
-Ya'
-Y como mi  hermana Margar i ta  no pare-

cía d ispuesta a admit i r le ,  decid ieron sacr i f i '

carme a mí.  Natura lmente,  lnamá me prohib ió

gue volviera a ctuzar una letra con é1. Yo,

también,  natura lmente,  cont inué escr ib iéndole

a Gui l lermo como s i  ta l  cosa;  s í  que me sor-
prendía no recibir contestación a mis cartas,

hasta que un día, mamá, me llamó para entre'
garme un paquet i to  en e l  cual  estaban todas
las car tas que escr ib iera yo a Gui l lermo y

que no hablan l legado a su dest ino.
-Ya.  éY luego. .  .  ?
-He lerd ido la  p is ta.  No sé dónde pueda

estar. Pensé si por casualidad iríamos a en'

contlarnos en Nápoles, pero, por lo visto,

no va en esta escuadra.
-En cambio,  e l  duque de Nyon me ase-

guró a mí que Er ic  formaba par te de e l la .

éY'no encuentras muy extraño no haber le

v is to de cerca n i  de le ios en los cuatro días
que l leva aquí  la  eqcuadra?

-¡Oh,  mira,  m, i ra. ,  Per la!  ' iSon e l los!  éNo
ves,aquel la  gasol inera que empieza a doblar
Ia .Punta de la  Gajo la? Bien d ice e l  ref rán
que en nbmbrando a l  ru in de Roma. . .

-Cal la ,  no d igas tonter ías.  .  .

Y Per la temblaba de ansiedad y de emoción.
-Sí  que son,  s l .  CNo 

'ves? 
Er ic  l leva e l

volante y Gui l lermo el  t im'ón.  Y ,es aquí ,  a

nues t ra .peña ,  donde  v ienen . . .  ¡Oh r  Pe r l a  qué

alegría tan grande!

I -Lil ian, ¿no te parece qu.e debíamos irnos...

antes de que l legasen?-apuntó t ímidamente

Per la,  s in n ingún deseo de hacer  lo  que decía.
-No.  Ser ía como una huída y la  huída es

una eonfesión de cobardía y temor.  ¿Por qué

hemos de temer les? Además,  nuestro mise '
vela ser fa abordado en seguida

-Tienes razón.  .  ,
-Convéncete,  Pr íncesa,  de que no t ienes

más remedio que verte uís'a-uis con ese guapo

of ic ia l .
-Es  una  s i t uac ión ' v i o l en ta .  . .
- ¡Bah!  El  pr ínc ipe de Neuberg también

hará por su parte lo que pueda. iQuién sabe

si  a estas mismas horas está enfrascado en

alguna deliciosa aventura! Aun eres l ibre' es'

tamos.  ya en pr imavera y hace una mañana

hermosís ima que inv i ta a l  amor y a la  v ida

nel iz . . , .S i  hemos de ser  desgraciadas,  t ienrpo

nos quedará después.  Ahola,  a v iv i r  lo  mejor

que se pueda!  aunque sea una hora,  aulque

sea un minuto.
- ¡Oh,  L i l i¿n!
- ca l l a '  

*  o  o

Sobre la  mar en calma'  las dos 'embarca '

ciones pintadas de blanco, se balanceaban

conlo dos cunas.  En e l  fondo del  ve lero,  e l

botero dorrn i taba p lác idamente,  tendido panza

arr iba,  rec ib iendo e l  so l  d;  p lena caraí  Por

encima de é1,  las gaviotas volaban en bandadas.

Sentadas en la  peña,  las dos parejas,  mt¡y
j un tas ,  en , l a  emoc ión  i ne fab le  de l  encuen t ro '

se contaban atropel l idamente sus cui tas.  Er ic

había encontrado a Per la más ser ia,  más t r is te,

d i ferente ya de 1a n iña candorosa y t ímida '

que ó l  conoció en la  f iesta de la  duquesa de

Deuze .
Perla encontraba a Eric más grave, menos

amuchachado, pero con una al'egría desbor'

dante que se le  escapaba por  todos los poros

de su ser  y  que no lograba d is imular  baio

sus palabras t r is tes y lentas a l  re latar  la 'an:

gust ia  de aquel los meses de separación con

su golpe f ina l :  e l  anuncio de los esponsales

of ic ia les de Per la con e l  ant ipát ico pr ínc ipe

de Neuberg.  Hasta hubi€rase d icho que Er ic

de Novorog gozaba intensamente a l  compro-

bar  hasta qué punto había padecido por  su

amor la  dulce muñequi ta rubia.  Hablábale

cerenioniosamenter  dándole e l  t ratamientor  no

obstante haberse.  co locado tan cerqui ta de e l l ¡

que podía mirar  su imagen chiqui t i ta  dentro

de' las pupi tas '  del  co lordel  nomeolv ides.

II

Muñequita

I9O REVISTA COSTARRICENSE

(Cont i  nuac ión)

da canoa automóvi l .
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-Yo creía que'había usted logrado cumpl i r
mis deseos,  capi tán.  .  . - ins inuó Pe r la ,  grave-
mente.

-éCuáles eran los deseos de V.  A.? No
recuerdo,  .  ,

-La ú l t ima vez que nos v imos.  . .  en e l
C o n v e n t o . . .

Una cr ispación dolorosa a l teró e l  rost ro de
la Pr incesa a l  so lo rec.uerdo de aquel la  hora,
que fué la  más dura de su v ida.  El  recogió
la cr ispación y se le  humedecieron las gr ises
pupi las que cont inuaron mirando a Per la em-
bebecidas.

- .  .  .yo le  rogué a usted que me olv idase.
-Y  yo  tuve  e l  hono r  de  dec i r  a  V .  A .  que

no  pod r ía  o l v i da r l a  nunca .  , .
-Deb ía  us ted  (que re r ) .
-Es que no quiero-repl icó con f iereza e l

oficial.
. .  *Bueno,  pue.s yo creí  que a la  postre me

había usted o lv idado completamente.
-¿Porque no le he escr i to? jPorque no

he procurado ver la? Ya d i je  también a V.  A.
que no ser ía nunca un obstáculo en su camino.
Por eso,  a l  l legar  con la escuadra a Nápoles,
sabiendo como sabía que estaba aquí  V.  A. . . .

*éY cómo sabía usted que estaba yo aquí ,
capi tán?

-  Lo soñé una noche,  muñequi ta-murmuró
Er i c ,  du l cemen te ,  adueñándose  de  una  mano
de Per la,  que guardó con audacia entre las
suyas,  como cosa f rági l  y  amada.

- iBah!
-Vi  a V.  A. '  de le jos,  una noche,  en e l

teatro de loaFlorent inos y a la  mañana s i -rt
guiente la  seguí  a d is tancia en su v is i ta  a l
Peggio Reale.  No me acerqué porque temí
comprometer  un poco a V,  A,  ya que iba
aconrpañada por  c ier ta dama que me pareció
muy recelosa.

-Sí ;  la  estúpida de mi  aya,  la  condesa
Moza.ska.
.  -  Mas nunca hubiera consent ido que se

.  marchase de Nápoles V.  A.  s in in tentar  un
encuentro.  He espiado concienzudamente to-
dos los pasos de V.  A.  y  en cuanto esta ma-
ñana he v is to que la v ie ja dama se quedaba
en e l  hote l ;  he p laneado la entrev is ta.  No se
quejará V.  A.  de mi  d iscrec ión:  e l  mar y  la
soledad como únicos conf identes. . .  porque e l
baletero duerme y,  aunque despertara,  tam-
poco podi ía ident i f icar  a la  pr incesa de Rand.

chany.  En cuanto a Ret tudocos y lady Haines,
harto harán si logran entenderse.

-También e l los t ienen e l  asunto mareado.
-éMás que nosotros, muñequita?
-Nosotros lo  tenemos perdido por  com-

pleto-d i jo  Per la,  con una desesperación tan
profunda que impresionó a Er ic .

-Oyeme, muñequi ta mía. . . - ins inuó t ier -
namente besando la 'mani ta pr is ionera y pa-
sando en una t ransic ión brusca desde e l
t ratamiento ceremonioso a l  abandono del  iar i -
ño.*  En la v ida no hay nada nunca.  que .se
pueda deci r  que,está perd ido completamente.
Aun podemos ser  fe l ices unos días s in per iu-
d icar  a nadie n i  ofender a Dios y,  luego,
cuando e l  pr ínc ipe Car los Enr ique te rec lame,
no habrá nadie en e l  mundo que pueda qui -
tarnos la  d icha de recoidar  estas horas de
maravi l la .  Y eso será también en nuestras
vidas,  como una luz suave,  toda l lena de
pureza. . .

- ¡Oh,  Er ic !  éTú crees que eso podrá ser?
Yo me mor i ré de dolor  y  de nosta lg ia en la
cor te de Neuberg. . .  como mi  madre se mur ió
en  l a  de  Randchany . . " .

-E l  P r ínc ipe  te  ama . . .  Lo  d i ce  a  t odo  e l
mundo.  T iene tu ret rato encíma de su bufete;
yo le  he v is to y  es un hombre a '  quien no
se le han conocido devaneos n i  aventuras:
ug muchacho ser io.  .  .

-Sí ,  con lentes muy gruesos y barba cua-
drada.  Tengo. . .  es deci r ,  he v is to su ret rato-
d i ¡ io  impacientemente Per la.

-Y esos hombres Suelen enamorarse pro-
fundamente-sonr ió Er ic .

-Lo d ices por  consolarme.  Todos me ha-
blan igual .  Tarnbién mi  padre estaba enamo-
rado de mi  madre y e l la  no pudo res is t i r  la
tristeza.

-No p ienses ahora en eso,  muñequi ta.
Piensa que nos hemos vuet to a encontrar . .  .
iqué sorpresa tan inesperada!  Yo que no con-
taba ver te más.  .  .  nunca más.  .  .  Y que nos
hemos encontrado en condic iones de volver
a v iv i r  aquél  sueño del ic ioso de nuestra es-
tancia en París .  Mira:  i remos a Caste l lamare
y a Capua,  ies prec iso!  Yo estuve var ias ve-
ces ya.  Subiremos a l  Observator io Astronó-
mico de Capo d i  Monte,  v is i taremos e l  Caste l
N u o v o .  . .

-CEl  Caste l  Nuovo?
-Es un edi f ic io  vasto,  pesad

c ido  a  l a  Bas t i l l a  de  Pa r í s . , .  Lo
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de Anjou y es preciso que fotografíes un arco

tr iunfa. l  de l  s ig lo xv que fué of rec ido a Al -

fonso V de Aragón.
- ¡Oh,  Er ic ! -  se apesadumbró Per la; -yo

creo que todas esas maravi l las han perdido

para mí toda su gracia.  .  .  Convén conmigo
en que esto que a nosotros nos ocurre es un

verdadero supl ic io de Tánta lo.
= -No  d igas  eso .  . .

'  
o o o

Riela e l  so l  como gráci l  sonr isa de oro

sobre e l  mar azul .  En a legre bul l ic io ,  las

campanas de c ien ig les ias d is t in tas tañen e l

católico Angelus.
Es la  hora del  regreso,  s i  han de l legar  a

t iempo para a lmorzar .  Er ic  paga largamente

al  botero y le  inv i ta  a regresar  a la  c iudad

ofrec iendo a las muchachas dos as ientos en

la  canoa .  No  hab lan  en tonces .  V i ven  e l

sueño de sent i rse iuntos,  e l  sueño g lor ioso

e insospechado.  Sentada junto a Er ic ,  que

l leva e l  vo lante,  Per la mira en una abstrac-

c ión gozosa e in tensa e l  paisaie de luz del

Medi terráneo y de su costa.  Pasan muy cerca

de los enormes- barcos ingleses.  Un of ic ia l '

en la  borda,  se cuadra para saludar  a Er ic .

A Er ic  o a Ret tudocos.  éA cuál  de los dos?

O acaso a los dos,  porque los dos contestan.
Y a Per la le  in t r iga un poco que e l  compa-

ñero permanezca f i rme hasta que la canoa

se p ierde de v is ta entre e l  dédalo de embar '

c a c i o n e s .  i P o r  q u é . . . ?  N

Llegan a l  hote l .  La condesa Mozaska,  rece-

losa,  pregunta,  indaga,  quiere saber dónde

tran estado.  Per la se hace la sorda y se mar-
cha a cambiar  de t ra ie para e l  a lmuerzo.

L i l i an  no  puede  su f r i r  e l  deseo  de  i nqu ie ra r

un poco a la  dueña impert inente y desconf iada.
-Hemos paseado.  desde la Punta de la

Gaio la hasta e l  puer to mi l i tar  con unos mu-

chachos .  . .
-Us ted  sabe ,  l ady  Ha ines ,  que  eso  no  es

cofrecto-protesta la  v ie ja con enfado.
-En Randchany,  donde v iven ustedes con

tres s ig los de at raso,  puede que no lo sea;

en  m i  pa ís , . .  . y  en  o t ras  muchas  nac iones ,

es lo .  corr iente.  Nadie se preocupa.  Además,

hay que añadir  que nuestros acompañantes

eran dos cabal leros.  Dos; . .  o f ic ia les de la  Ma-

r ina inglesa,  ext raord inar iamente s impát icos. . .

CCpmo ha d icho usted,  ladY Haines?-
t .

pal idece e l  aya.-  éDos of fc ia les? No querrá

us ted  dec i r  que  uno  de  e l l os  f ue ra .  ' .

Det iénese aterrada.  L i i ian se qui ta e l  som-

brero,  sacude con un gesto v ivaracho la espesa

me lena ,  y  a f i rma  con  toda  se r i edad .
-El  capi tán Er ic  de Novorog,  s í ,  condesa,

e fect ivamente,
- ¡Oh,  mon Dieu!  .
Pero los apuros de la  Mozaska está escr i to

que no habían de acabar aquí ,  porque cuando

bajaba con las muchachas-dos pr imores de

criaturas vestidas de color maíz--al ancho

comedor del  hote l ,  Per la descubre en una

mesi ta cercana a la  suya a los dos of ic ia les,
y como piensa que aquel lo  ha de serr  que

no es cof fecto poner le e l  gorro a la  condesa,

n i  t ratar la  como a una carabina vulgar ,  les

l lama con una seña para presentar les cere-

moniosamente a la  v ie ia aYa.

A lgo  as í  como  un  v i s l umbre  de  asombro

cruza por  los o jos desorbi tados de la  exper i -

nrentada palac iega a l  detener los en la  cara

sonr iente y a legre del  capi tán Er ic  de Novo-

rog,  cuadrado ante e l la  para saludar la;  pero

ese gesto de extrañeza muere prestamente

bajo la  mirada enérgica y autor i tar ia  del  ma-

r ino.  Sólo que Per la se queda sorprendida

cuando oye a la  in t ransigente dama inv i tar

cord ia lmente a los dos of ic ia les para que se

s ien ten  con  e l l as  en  to rno  de  l a  mes i t a  l l ena

de f lores que derrocha los pr imores de ur t

se rv i c i o  se lec to  j un to  a  un  m i rado r  que  cae

sobre la  populosa cal le  de la  Marghel l ina.

L i l ian vuélvese para sofocan la r isa loca que

la acomete.
Y desde este memorable día,  ñmienza para

las dos parejas una v ida de ensueño,  f f iüY

semeiante a la  que ya conocieron en París .

Recorren en del ic iosas excurs iones la  cam'
piña.  No queda quinta,  palac io n i  ru ina que

no v is i ten,  s iempre con la Mozaska a los

ta lones,  cumpl iendo una obl igación que a sí

m isma  se  ha  impues to '  A  Pe r l a  y  a  E r i c  no

les  mo les ta  l o  más  mín imo  l a  compañ ía  de

la buena señora,  que ahora se l imi ta a l  papel

pasivo y desai rado de autor izar  con su pre-

sencia e\  f l i r t  de las dos pareias.  Ni  é l  n i

Per la s ienten n inguna de esas pasiones acu'

c iadas de impaciencias y deseos mal ignos que

algunos sat is facen en las sombras de los c ine '

ntatógrafos' 
(continuará)
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El desarrollo completo del niño
Por e l  Dr .  JAS. \1.  BARTON, M. D.  -  Canadá

Cuando  examiné  hace  a lgunos  años  a  t os  I  l v i dades  de  manera  que  fue ran  de  p rovecho
niños de un reformator io,  observé a uno qr"  I  lpara é1,  no lo  d isc ip l inaron n i  enseñaron a
se destacaba entre todos los demás por  tener  F ldominar  sus emociones y facul tades menta!eé.
e l  cue rpo  de  un  n iño  de  18  años  y  l a  men te  I  ü  <Todo  n iño  que  no  se  adap ta  a  l a  v i da
de uno de ocho.  Hubo que t ransfer i r  a  este escolar ,  a  la  v ida de hogar y  a la  v ida a l
n iño  de  escaso  desa r ro l l o  men ta l  ' a  

una  de  a i re  l i b re  s i empre  es  un  p rob lemar .
las inst i tuc iones rnodernas establec idas con e l  El  n iño es problemát ico cuando sus padres
propósi to de desarro l lar  la  menta l idad de los Io maneian impropiamen. te,  pero casi  s iempre
niños at rasados.  Es aparente,  pues,  que cada una persona cul ta,  que tenga los conocimien-
n iño  y  cada  n iña  pasa  edades  de  desa r ro l l o  t os  pedagóg i cos  modernos  y  l a  i n te l i genc ia
f ís ico y edades de desarro l lo  menta l ,  pero para apl icar los,  logra corregi r lo  y  poner lo en
ahora se cree que a estas edades e l  n iño contacto con la sociedad de modo que no se
no revela su indiv idual idad n i  a lcanza un haga ant ipát ico n i  ofensivo.
desarro l lo  completo y,  por  tantor  es prec iso Está c laro que s i  además de'su désarro l lo
tomar en consideración también la edad en f ís ico y menta l  e l  n iño ha de progresar  mor 'a l

'  que  comienza  a  sen t i r  emoc iones ,  a  mos t ra rse  y  soc ia lmen te ,  es  abso lu tamen te  necesa r i o  que
inc l i nado  a  l a  soc iedad  y  a  comprende r  l a  se  roce  con  o t ros  n iños  y  pa r t i c i pe  con  e l l os
di ferencia entre lo  que es bueno y lo  que en d ivers iones socia les,  cu l tos re l ig iosos,  jue-
es  ma lo , gos,  concursos y debates que se ver i f ican en

Heredamos,  por  lo  general ,  nuestra const i -  las ig les ias,  escuelas y.  ot ras lnst i tuc iones es-
tuc ión f ís ica y facul tades mentales de nues-  tablec idas para su mutua d ivers ión u ot ro f in .
t ros padres,  pero nuestras emociones,  m0ra-  Los juegos en par t icu lar  of recen muchas
l idad,  cu l tura y buenos modales,  dependen oportunidades ,a.  los n iños para desarro l larse
del  medio ambiente y c i rcunstancias en que en todos los aspectos,  como quiera que les
v iv imos y de la  manera en que nuestros for ta lecen e l  cueipo,  les mant ienen la mente
padres nos encaminan o descaminan a la  v ida.  a ler ta,  los hacen sociables,  los ayuda a r lo-

S i  un  n iño  es  ano rn ta l ,  es  po r  l a  i gno ranc ia  m ina r  l a  có le ra  y  e l  ego ísm9  y  se  l es  i ncu l ca '
y  fa l ta  de abnegación de sus padres,  o ambos,  la  idea de dar  iust ic ia ,  que es una'  de, las
quienes no supieron d isponer con acier to su v i r tudes más e levadas.
contacto con la sociedad y sus d iversas act i - (Del Di¿r¡o Comercial de Honduras)

I
I
I

EL  TORO Y  EL  RATON

Cier to ratonci l lo ,  para matar  e l  t iempo,
entreteníase en molestar  a un corpulento toro
que se había echado con ánimo de descansar
y a l  que mordía con sus d iminutos d ientes.

Movíase e l  toro de un lado a ot ro para
ale jar  de sí  a l  ratón;  pero éste se escondía y
volvía pronto a sal i r  y  a molestar le,  de nra-
nera que e l  toro se enfadó tanto,  que rugía
de i ra por  no poder tomar venganza.

-Es inút i l  que te canses-dí jo le entonces
el  ratón,-pues no obstante tu.  gran corpu-
lencia y tus enormes fuerzas,  no podrás cau-
sa rme  e l  menor  daño .

No  debe  desdeña rse  a  nad ie ,  pc r  humi lde
que sea,  pues la  maldad da armas aun a los
más débi les.

E L  E S C O R P I O N  D E  A L C A N F O R

Colocad sobre la  superf ic ie  del  agua conte.
n ida en un vaso,  o en una cubeta,  pedazos de
alcanfor  de d i ferentes tamaños,  formandg io¡1
el los una f igdra de animal ,  de un a lacrán por
eiemplo.  Al  cabo de a lgún t iempo,  e l  escorpión
comienza a moverse en e l  l íqu ido;  y  agi ta sus,
pat i tas y mueve su cola,  como s i  quis iera andar.

Lea esto, Ie interresa
Si usted desea un magnífico juego

de muebles de mimbre o cualquieri
otro trabajo en mimbre, en nuestra;
offcina le daremos informes: Telé-,
fono 3707.

A precios sin competenc



Para los Padres de Familia, Maestros y Cateqüistas:

Catecismo de la Doctrina Cristiana
del l lmo. Señor don BERNARDO AUGUSTO THIEL'

Obispo que fue de Cost¡ Rica

NI IEVA EDIC ION POPT 'LAR Y  ECONOMICA

Precio: @ 0.30 el e

LIBRERIA LEHMANN & CIA.
sAN JOSE,  C .  R .

t

Gmo. NIEHAUS & Co.
DEPOSITO PERTlANENTB DB

AZUCAR dc Grcclr,  Heclcnd¡.VICTORIAr.
r dc Srnt¡ An¡. H¡olond¡ <LINDORA r.
r dc Turrhlbr, H¡clcnd¡ ¡nRAGONT'

ARROZ dc S.ntr Ane, cl mclor cl¡bofrdo.

ALMIDON, mtrca rRos¡lc8rr H¡clcnd¡ < POROT.

C¡lld¡do¡ lnsupor¡bles - Ploclos sln compllencla
Al por mayor Al por mcnor

^p¡TTADO ret  -  TDLDIIOII ¡O l rat

COCINAS ELECTRICAS

THERMA
EXHIBIIIIOS ULTIIIO NIODELO

FIRRTTTRTA

Clemente Rodríguez Hiios
Teléfóno 2lJ78

CLI NICA DENTAL
0r, PERCY FISCI|EL 0sntista Amoricano

DE LA  UNIVERSIDAD DE HARVARD

Ofrcce al público métodos modernos
en sus servicios profesionales

Reyos X, Dentaduras de Hecoli te, mate¡ir l
nuevo quc imit¡ el colol natur¡ l  dc l¡s encí¡s.

Tclófono 3105 - 25 l, al t. del Camcn

Use bombillos

EOISON MAUOA
The Costa Rica Electr ic Light

& Traction Co', Ltd.

Dopartamento Comercial
Distr ibuidores

Inculque a sus hijos la buena costumbre del

AHORRO

El Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORROS
que pone a la disposición de usted.

' l97712 
L ibrer ía e lmorenta Lehmann rloeé,


